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La mujer prudente edifica 
su casa: la necia la derriba^ 

SAU)M6N 

PREAMBUIO 

Cleopatra tué reina de Egipto. Rei
na seductora, hechicera. ¿Qué poder, 
sino el hechizo de su belleza, el con
juro de su feminidad, sus mafias, sus 
mimos y haJagos, pudo ganar el cora
zón de César, siendo éste de edad mar 
dura y uno de los mejores generales 
de todos los tiempos? Cadenas muy 
fuertes tenían que ser aquellos brazos 
de mujer para detener a un César en-
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zarzado en plena guerra civil romana,-
y lograr que, a su regreso, la llevara 
a Roma como favorita. • 

y aun más decisivo fué el influjo 
de Cleopatra en la vida de Marco An
tonio, al que dominó hasta conseguir 
ser elevada en Asia al rango de «Reina 
de las Reinas» y lograr que ^ste se 
uniera con ella para combatir contra 
Roma. 

En el tiombre, son sus hazañas 'O 
que más le encumbra a la perennidad; 
en la mujer, en cambio, el amor aue 
supo despertar. Y Cleopatra llenó la 
vida de estos dos amantes, los cuales, 
como luego veremos, después de tan
ta gloria y esplendor, tuvieron un final 
trágico. 

Muy conocida es la frase de Pascal: 
«Si Cleopatra hubiese tenido la nariz 
más corta, el destino de la historia 
universal hubiera sido distinto» Las 
monedas que se conservan con i- efi
gie de Cleopatra. pese a que en ellas 
se idealiza «siempre a la soberana, nos 
la muestran con una nariz sobrada
mente aguda. Sin embargo dudamos 
que de haber tenido una perfecta na-
rl? griega, gozara una mayor toflusa-
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cia sobre Maree Antonio de la que pn 
realidad tuvo 

Cerramos este preámbulo con la irar 
se de Anatole Prance: «Cada vez que 
aquella singular reina abría los bra
zos, desencadenaba una guerra». 

Puede que fuera así; pero siempre 
para ganar un trono, ya fuera el pro-
pío, si se lo habían arrebatado, o el 
de otro príncipe. Cleopatra fué una 
reina seductora. Jamás olvidó el alcan
ce político de sus éxitos. Era una mu
jer extraordinariamente atractiva y 
monstruosamente ambiciosa. 

PRIMERA PARTE 

CLEOPATRA K CESAR 

Cleopatra nació el año 69 antes de 
la Era Cristiana. Al morir su padre, 
Ptolomeo XIII, s61o contaba 17 años. 
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El benaaao de Cleopatra. que subió al 
trono con el nombre de Ptolomeo XIV. 
no paeaii» de loa 10. <aeopatra y Pto
lomeo compartieron el trono de Egip
to: eran esposos, Bsta lué la voluntad 
de su propio padre, quien, al morir. 
diKJUSO que los dos hermanos contra-
jfflran matrimonio para reinar juntos, 
caeopatra subió al trono el año 51. 
Poco después, la situación en el pala
cio real de Alejandría empezó a ser 
muy violetita. PtOlomeo XIV, el co-
reinante, era un niño; pero tenia -a 
su lado a los dos hombres más pode
rosos del reino: el eunuco Plotino y el 
Jefe del ejército egipcio. Aquilas. 

Entre la reina y los consejeros de su 
hermano se trabó empeñada batalla 
por la conquista del poder. La conju
ración contra Cleopatea se fraguó du
rante la coronación de su hermano en 
Menfls, solemnidad que se celebró al 
cumplir el rey los 14 años. 

Es de suponer que los conjurados 
acordaron la muerte, y no el dratle-
rro. de Cleopatra. Los consejeros del 
rey, a buen seguro, no estaban dispues
tos a dejar escapar tan peligroso ens-
nigo. Un asesinato mea no era ob»» 
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táculo para los cortesanos de Ptolomeo. 
Cleopatra consiguió huir; aquella des-", 

esperada situación sirvió tan sólo para 
que ella, Cleopatra, pusiera de mani
fiesto la fortaleza de su temple. Pron
to reunió un ejército en Siria, y en sep
tiembre del año 48 la encontramos én 
Pelusio, dispuesta a romper las i osti-
Itdades contra su hermano. 

Es en este tiempo cuando Julio Cé
sar, que había vencido a Pomoeyo en 
Farsalla y lo Iba persiguiendo desde 
Bodas, llega a la capital de Egipto. Cé
sar quiere poner orden en Egipto; de
sea que renazca la paz y cese la gue
rra civil. Así, reconciliados los dos her
manos, sería más fácil someterlos a 1» 
Influencia romana. Aimque, al désem-
baa-car, sus eíércltos fueron recibidos 
hostilmente, César intenta que los dos 
hermanos depongan las armas y lo 
acepten como arbitro de sus dlíeren-
clas. Pero fracasa en el empeño de po
ner paz. 

Combatido por los partidarios del rey, 
César vuelve la vista a los seguidores 
de Cleopatra. Los correos de César lle
gan secretamente hasta Pelusio, al caiüp 
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pamentc de '.a leina egipcia, y le di
cen que el César desea verla. 

n 
¡Cómo aleeran a Cleopatra estos emi

sarios del César! Ella se siente feliz y 
su rostro divino se ilumina ¡Hacía 
tanto tiempo que buscaba un pretexto 
«jon el fln de presentarse al gran señor 
romano! IMientras en el palacio real de 
Alejandría el César planeaba con el 
joven Ptolomeo el orden definitivo de 
Egipto, ella presentía un destierro de
finitivo. Cleopatra paseaba, en Pelu-
sio. tremante y felina, presintiendo el 
triste y fatal destino de sus derechos 
dinásticos. Si César apoyaba a Ptolo
meo. su fln era el exilio definitivo, no 
cabían ya ilusiones de poder, imperati
vo racial de su familia. 
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Pero Césai tiene tanto de guerrero 
como de admirador de mujeres; es un 
gran amante de placeres y refinamien
tos. Cleopatra lo sabe y presiente su 
triimfo. Tenia ganada la batalla si lo
graba fascinar al César Y ella sabia 
que lograría apresarlo con la dulce ca
dena de sus brazos. Asi tendría la ayu
da de Roma para la restauraelén de 
su trono. 

Si; Cleopatra estaba segura ae su 
triunfo. En las lides del amor no tenia 
rival, ni perdia una sola batalla Es
grimía sagazmente su seducción El 
gran señor romano, experimentado en 
amores, se rendida ante esta estatua 
de belleza helénica y sangre juvenil, 
impregnada con el misterio de las más 
recónditas voluptuosidades del Oriente. 

Porgue Cleopatra no era sólo la más 
bella entre las bellas; sino que, además, 
era la más culta princesa de Oriente. 
En Alejandría, cuya biblioteca fué uni-
versaJmente famosa, sé congregaba lo 
mejor de la cultura griega y las mani
festaciones del misterioso mundo orien
tal. Cleopatra no desmerecía ante los 
sabios; hablaba y componía discursos 
eu griego y en latín; entendía z ^oa-
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ba las artes en todas sus mantferta/-
clones y era docta en la ciencia de los 
Deríumes y los venenos, cuyos secre
tos transmitían misteriosamente, de ge
neración en generación, tos grandes 
sacerdotes egipcios y las vestales de los 
templos. . , . , . , 

Cleopaira tenía expenencia: liabla co
nocido a Marco Antoiüo. Todos los es
critores están de acuerdo en lo oue acar 
tamos de afirmar: fflstoria y leyenda 
prodigan la capacidad de amor y dotes 
HesSlucción de deopatra. Afirma la 
Historia, a través de los siglos, que te
nía capridios momentánea y ̂ ocasu>-
naJes que duraban lo que dura la vida 
de una flor: un día o una noche. Es
tos amores de horas soUan tener un fin 
toigico: los favoritos desaparecían al 
día siguiente, víctimas del puñal o del 
vKíeno. Sin embargo, aunque lo paga
ran a precio de vida, nobles mancebos, 
jóvenes guerreros y bellos esclavos es-
tetuarios, se (ilutaban esas breves ho
ras de amor. 

•y deopatra pensó aprovechar el des
enfreno sexual de CéM,r. Vislumbra de 
nuevo el reino, y sus ojos incomparar 
bles brillan con todo el fuego de su 
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ardiente corazón. El Destino Juega con 
su loca balanza: el poder en uno de 
sus platillos, la muerte en el otro. Cleo-
patra está en su elemento, vibrando con 
las fuerzas vertiginosas de ima natu
raleza eiccepclonaL En el cielo azul luce 
una esteella solitaria. Va en pos de ella. 

Y aquel mismo dia sale para Alejan
dría a ver al César. 

n i 

Los brazos de Cleopatra se disponen 
a retener a César prisionero: dulces 
cadenas, las que mejor retienen, las del 
amor. 

¡Con qué maestría llevó a cabo esta 
decisión 1 Llegó a Alejandría en un bo 
te, acompafi^oa de uno solo de sus lea
les: Apolodoro de Sicilia. Bodia caer, 
indefensa, en manos de sus enemigos 
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Tampoco era seguro su triunfo sobre 
César Pero ella, sí, estaba segura .le 
si misma. Contaba entonces 21 años de 
edad. 

Cleopatra desembarcó al caer la tar
de Las sombras sustituían la luz del 
sol poniente, y cuanto más disminuía 
la claridad, más diáfano era el enten
dimiento de la joven reina Apolodoro 
atracó en un muelle situado detrás del 
palacio real Mientras tanto había ce
rrado la noche, permitiendo las tinie
blas que Cleopatra pusiera en práctica 
el ardid que su ingenio había maqui
nado. El griego que la acompañaiía 
debía meterla en un gran saco junto 
con unos almohadones, acondicionándo
lo como si fuera un colchón. ¿Quién 
había de adivinar el tesoro que en
cerraba aquella burda tela? Apolodo
ro corpulento y robusto, echándose al 
hombro la dulce carga llegó a palacio 
real y, presentándose ante la guardia 
romana que custodia la puerta trasera, 
pidió ser conducido a. presencia de Cé
sar CMno el general recibía a muchos 
confidentes y espías, los centinelas ro
manos no "le pusieron reparos. El grie
go penetró por loe patios y cámaras del 
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alcázar. Era valiente, pues sabía que 
merodeaban por allí los espías de Plo-
tino, lo que era sumamente peligroso 
para él y para el cuerpo gentil de aque
lla reina joven que llevaba oculta. 

Fué recibido por el César, quien, ro
deado de centuriones, contempló ceñu
damente al sonriente griego que no aca
ba de explicar el contenido de su car
ga Ante el César, Apolodoro depositó 
el saco dejándolo en posición vertical; 
aflojó las ligaduras, bajó la tela, y ante 
los asombrados ojos de los presentes 
surgió de su encierro la reina de Egii>-
to, con el rostro encendido, los ojos 
brillantes y gozosos, los labios entre
abiertos, risueños, buscando la delicia 
del aire fresco; grácil, esbelta, imagen 
gloriosa de femineidad. 

Hemos dicho cuan hermosa era Cleo-

Í)atra los años que contaba y el cúmu-
0 de dotes que la adornaban Con es

tas armas. Cleopatra se dirige a César 
con paso seguro y le saluda con srentile-
za comedida y sin ficción. 

César la contempla, herido poi el he
chizo mágico de aquella criatura de en
sueño, con un timbre de voz inolvida
ble y un cuerpo divino, donde nare-"»»' 
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morar todas las corrientes de la vida 
con ImpetucBO vigor. 

El superhombre hallóse frente al ge
nio hecho mujer, y, aunque no era nm-
Kún mozalbete ni soñador, oaeó su óbo
lo al Destino. 

Cleopatra también mira a César. Su 
aguda intuición femenina le hace adi
vinar que acaba de derrotar a Ptolo-
meo y a Plotino. Apolodoro y los cen
turiones se marchan discretamente y 
Cleopatra y César quedan solos. El ge
nio de la guerra pide su amor a la rei
na de Egipto. Asi, aquella noche que
dó consumada la unión que habla de 
cambiar los destinos del mundo. 

IV 

A la mañana siguiente, César llamó 
al joven Ptolomeo para que se recon
ciliara con su hermana El loven, a) 
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acudir ante el César, encontróse junto 
a él a deopatra, esposa y hermana suya 
y, a la vez, su mortal enemigo. Cleopa-
tra no distaiuló su triunfo y ei hermas 
no huyó del palacio real para reimlrse 
con sus amigos gritando «¡Tralciónl», 
mientras arrojaba al suelo la corona 
real. Aunque el pueblo se amotinó, in
tentando asaltar el palacio real, César 
logró apaciguar los ánimos y se volvió 
a apoderar del niño rey. 

Y hasta consiguió que los hermanos 
hicieran las paces. Para celebrar tan 
fausto acontecimiento, dispúsose un fes
tín de tal fastuosidad como nunca lo 
había visto César, y cómo sólo podia 
ofrecerle el Oriente. 

La sala donde debía celebrarse, ador
nada como un templo báquico, reful
gía de oro, mármol, marfil, ónix y ága
ta, combinados para multiplicar las lu
ces con sus reflejos. Esclavos negroS; 
rubios y morenos, servían a los invi
tados. Él techo era de planchas de oro 
puro; las paredes de mármol y marfil 
primorosamente esculpidos; las colum
nas, de ágata y el suelo de ónix. 

deopatra y Ptolomeo aparecieron 
juntos aquél'día. Riquísimo era el atar 
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vio de la reta»: lucía en el cuello, brâ -
zos y cabeUos joyas de inestimable va
lor. Música y danzas solemnizaban el 
acontecimiento. El bárbaro lujo deslum-
braba al romano. I<as fuentes y los pla^ 
tos eran de oro; las mesas, de niarfil. 
La tierra, el mar y el Nilo contribuye
ron con sus mejores productos a los 
selectos manjares que se hablan de ser
vir; se escanciaron los más exquisitos 
vinos hasta la embriaguez, y ios invi
tados ciñeron coronas de inmaculados 
nardos y frescas ropas de fragante per
fume. 

Cansado el César de aquel espectácu
lo de gula y disipación, empieza a trâ -
tar asuntos importantes Sabe que la 
paz que ha urdido entre los esposos 
Ptolomeo es frágil y harto endeble. 
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Entre los partidos del rey y de la rei
na, romanos y orientales, existía un 
odio demasiado profundo para que la 
reconciliación pudiera ser sincera. Plo-
tino vio que Cleopatra sería la única 
reina de hecho, y dirigió las fuerzas de 
resistencia contra César. Quería alejar
le a toda costa y dejar a Cleopatra sin 
la ayuda del poderoso romano. Los cua
tro mil soldados de César, medio extra
viados en una ciudad de un millón de 
habitantes, no eran obstáculo para sus 
propósitos. 

Al llegar Aquilas a las puertas de 
Alejandría con 20.000 soldados de in
fantería y 2.000 jinetes, la población 
en masa se levanta contra los invasores, 
ai lado de Ptolomeo. En el palacio es
tán también, además del Rey, Arsinoe, 
hermano menor de Cleopatra, y P ío 
tino. Y el rey Ptolomeo. 

Las legiones romanas ocupan el bar 
rrio de los palacios reales y el ejército 
egipcio asoma por la puerta de Canope. 

César establece su línea de defensa 
en el gran muelle de Oriente, la isla 
de Faros y la torre luminosa. Aquilas se 
apodera del resto de la ciudad y monta 
poderosas máquinas de asedio que de»-
8 -CLEOPATRA 
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trozan los edificios convertidos en for
talezas por los romanos. 

César y Cleoí>a,tra luchan a vida o 
muerte. El enemigo «s seis veces su
perior en fuerza, dispone de la ayuda 
de la población y de los recursos del 
país entero. Sin embargo, Aquilas fra
casa en tcxlos los combates de tierra, 
decidiendo por esta razón atacar >; 
muelle para cortar la salida por mar 
a los romanos. Pero César logra incen
diar la flota egipcia. El incendio es tan 
enorme que las voraces llamas se pro
pagan a tierra, devorando palacios de 
valor incalculable. César ve, con ("olor 
envuelta en llamas la Biblioteca y ei 
Museo; historia y arte reducidos a ce
nizas. ¡La Biblioteca mayor y más Im
portante del mundo! ¡El Museo lleno 
de maravillas! 

¡Oh. paradoja! El dueño, easi, del 
mundo estaba comprometido en una 
guerra civil que tenia por escenario las 
calles y la rada de una sola ciudad. 

A pesar de sus ventajas, durante cin
co meses de guerra feroz. Aquilas no 
logró avanzar un solo paso. Los roma
nos se defendían como leones en las 
encrucijadas, en las casas y en las for-
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tlflcaciones que supo improvisar el ge
nio estratégico de su caudillo. 

La princesa Arsinoe, hermana menor 
de Cleopatra, se fugó y fué a ponerse 
al frente de los sublevados; y César, por 
su propia decisión, envió con éstos al 
rey Ptolomeo. Esta vez marchó solo el 
monarca egipcio. Su confidente, Plotino, 
había sido degollado por orden de Cleo
patra. 

La resistencia de César dio tiempo 
a que el rey Miridates, de Pérgamo, 
acudiera en su auxilio con un gran ejér
cito. Ptolomeo le salió al encuentro. 
Está ocasión fué aprovechada sagaz
mente por César y se lanzó en busca 
del que venía en su auxiUo. Cayó sobre 
el ejército de Ptolomeo en el Delta y 
lo desbarató, aniquilándolo por comple
to. Las aguas del Nilo, el río sagrado, 
se tlñeron de sangre guerrera y engu
lleron el cuerpo, acribillado de heridas, 
de Ptolomeo XIV. Y Cleopatra, ya rei
na única de Egipto, pudo entrar nueva
mente, triunfante, en Alejandría. 

Los amores de César habían dejado 
huella y Cleopatra llevaba en sus en
trañas a un hijo que había de llamarse 
Cesarl^. Cleopatra pens^ seguraraeQ-
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te que en este hijo vería lealizarse sus 
sueños de grandeza y poder. Egipto y 
Roma, unidos por un hijo de Cleopatra 
y César, era tanto como el dominio to
tal del mundo. La ambición y el amor 
divisaban cercana su meta. 

VI 

Entretanto, Roma reclamaba a César. 
Criticaban su ausencia, reprochándole 
que los brazos de Cleopatra le retuvie
sen prisionero. El Destino había llevado 
a Cesar a Egripto, y quiso César conocer 
bien aquel pedazo de tierra. ¿No había 
influido también Cleopatra en el acre
centamiento de estos deseos? Porque si 
bien es cierto que César deseatei cono 
cer los fantásticos paseos sobre el Nilo, 
sus edificios y curiosidades, no ríenos 
cierto es que con Igual y mayores de-
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seos, quizás, quería disfrutar los mis
teriosos efluvios de aquella antiquísima 
tierra a través de la radiante juveniud 
de Cleopatra, cuyos brazos encadenaban 
y retenían al César en la capital de 
Egipto. 

Cleopatra planeó una travesía por el 
Nllo en homenaje a su protector y ami
go. Este viaje fué uno de los medios 
de que tan maravillosamente sabia ser
virse la hechicera para dejar huellas 
indelebles en la imaginación de los 
hombres con quienes vivía. 

Cuidóse de saciar la sed de saber que 
devoraba a César y de satisfacer sus 
deseos dándole a conocer el arte, la re
ligión y la estructura social del miste
rioso país. La travesía se hizo con tal 
extraordinaria magni&cencia, que pro
clamaba muy alto la importancia polí
tica del acontecimiento. 

Una formación de 400 barcos escol
taba, haciendo los honores, a la nave 
real que conducía a César y a Cleo
patra. 

Cleopatra, femenina y sutil, personifi
cación de la gracia y la inteligencia, 
rasga con su voz hechicera los miste
rios egipcios que tanto apasionan al Cé-
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sar y él escucha, atento y devoto, en
tre golpear de remos y suaves melodías. 

Hermópolis y Momomfls, con su cul
to a Venus Afrodita, y a la vaca sagra
da. Cauce arriba, los famosos lagos de 
sosa, cerca de los cuales se levantan los 
templos a Sepirapis, en cuyo honor se 
inmolan los más tiernos cameros. Sais, 
donde la diosa Isis enterró a Osiris. 
semferando ataúdes vacíos por doquiera 
pai-a engañar a Tifón, el genio del mal, 
que quería arrancar el cadáver del sar
cófago. La sede de Apis, el toro ne
gro con manchas blancas, al que se 
tributaba honores divinos. Meníls, don
de Platón vivió varios años para me
jor comprender la sabiduría de Egip
to. Htelios, en cuya colina se levantara 
el magnifico templo al Sol, que adora
ban. Mendes, donde Osiris toma cuerpo 
en un carnero, al cual se entregan las 
mujeres de la comarca. Las luchas de 
toros, espectáculo favorito de los egip
cios; las pirámides, la Esfinge... 

La excursión por el sagrado Kilo duró 
de seis a siete semanas, con infinito so
laz paiu César y provecho para Cleo-
patr^ 

En lA ciudad más hermosa de la tie-
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n-a, en la esplendorosa Alejandría, rica 
fln los más bellos palacios del mundo, 
Julio César, a pesar de sus 50 ños, 
vivió junto a su regla amante días fe
lices como nunca, logrando el colme» de 
su dicha. 

El 10 de junio partió de Alejandría 
y el 25 del mismo mes nació su hijo 
Cesarlón. 

Pnieba de que consideraba a <;leo-
patra como artífice de su felicidad, es
timándola como insustituible mujer, es 
que, apenas regresó a Roma y puso en 
relativo orden los asuntos políticos, re
quirió a Cleopatra para que fuer» a 
reunlrsele. 

¡Con qué agradó y complacencia re
cibió ella el requerimiento! Marchando 
a Roma, subía un magnífico peldsiño 
en la escala de sus ambiciones. Si ca
saba con César, Roma y Egipto serían 
suyas, y , en último caso, con el apoyo 
del caudillo romano, podría íimdar en 
Oriente un inmenso imperio que nada 
tuviera que envidiar a Boma. En ambos 
casos, el hijo de César que acababa de 
nacer era la piedra angular en que fun
daba sus. esperanzas. 

En septiembre del año 46, a su re-

Diputación de Almería — Biblioteca. Cleopatra., p. 23



24 ENRIQUE CUENCA 

greso de África, César hizo su entrada 
triunfal en Roma. Entonces ordenó el 
viaje de Cleopatra y Cesarión a la ca
pital del Imperio. Cleopatra convivió 
tres meses al lado de César y, después, 
otro medio año, hasta marzo del 44. Su 
vida común, pues, no fué muy larga, so
bre todo si se tiene en cuenta lo abru
mado de trabajo que estaba César. 

Cleopatra se hacía acompañar de Pto-
lomeo XV, su infantil esposo de trece 
años de edad, como medida política; 
quedaban enemigos de Cleopatra en 
Egipto, y debía evitar la posibilidad de 
que el rey pudiera ser utilizado como 
instrumento por sus adversarios. 

También parecía conveniente para el 
joven rey —habíase casado con él ha
cía poco— tomar parte en el viaje. Pero 
los hermanos de Cleopatra no gozaban 
de larga vida, una vez casados con 
ella; y su segundo esposo, PtolomeoXV, 
fué asesinado antes de cumplir los 
quince años. Tampoco murieron de 
muerte natural ninguno de los grandes 
amantes de la reina egipcia r-César y 
Marco Antonio—, como si en .torno a la 
mujer que parecía ser la encamación 
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de la vida, se extendiese una sombra 
de muerte violenta. 

César aposentó a Cleopatra en la 
quinta que poseía fuera de la ciudad, 
£̂1 otro lado del Tíber. 

Quiso Julio César que se tributaran 
grandes honores a Cleopatra que, ofi
cialmente, venía a Roma como sobera
na de un país amigo y aliado. La fas
tuosa entrada de la Reina de Egipto 
despertó en el pueblo romano gran ex
pectación. 

Pero los romanos tenían costumbre 
de despreciar a los bárbaros, y los egip
cios contaban entre éstos. Además, se 
indignaban al ver que César vivía con 
su amante y el hijo de ésta, que ni si
quiera había reconocido públicamente, 
y, para colmo, en presencia del esposo 
de la reina, testigo obligado de la Ile
gítima unión. Las simpatías del pueblo 
estaban más bien de parte de su her
mana Arsinoe, y sobre todo de Calpur-
nia. Era ésta la esposa de César, con 
quien se había casado el año 49; du
rante mucho tiempo había visto ape
nas a su esposo, y ahora debía ceder 
sU puesto a la princesa extranjera. 

Muchos opinaban que Césax sólo pei> 
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segufa fines políticos al estrechar a 
Cleopatra en sus brazos. Otros, que Cé
sar aólo amó a Cleopatra por ser la 
descendiente de Alejandro Magno. Has
ta qué punto llegaría la pasión de Cé
sar por esta mujer, lo dice bien elo
cuentemente el hecho de que el Roma
no mandara poner un busto de Cleo
patra en el templo que él ordenó levan
tar a su antepasada Venus Genltraz, 
para que se le otorgaran honores di
vinos. 

No es de extrañar, puesto que la ama
ba locamente y entre los griegos y ro
manos habla mortales a los que se 
elevaba al rango de semidloses, como 
Hércules, Teseo y Orfeo. Además, Cleo
patra ya estaba considerada como divi
nidad en su patria, y se la veneraba 
como Isis, Afrodita y Hator. 

Cleopatra procuró llevar una vida re-
, catada y honesta en Roma, donde poco 
o nada se sabia de ella. Hablaba tan 
quedo que su voz no se oía más ajlá 
de la tapia de su jardín. Permanecía 
callada y quieta, con sabia astucia. Una 
sola cosa le importaba: conservar su 
Influencia sobre César, y una conducta 
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menos prudente hubiera podido arrui
nar su causa. 

Durante la mitad del tiempo de su 
estancia en Roma, Cleopatra estuvo 
sola. 

De pronto, un dia, ocurrió la catás
trofe. César cae traidoramente asesi
nado. 

Si el asesinato de César no hubiera 
dado otro cauce a la Historia, en mar
zo del 44 habría vuelto a quedarse sola, 
a menos que César se la huWera lle
vado consigo a Oriente o ella hubiera 
regresado a Alejandría para espei-ar el 
término de la campaña que César ha
bía planeado. 

Muerto César, llegando la noticia ds 
due Octavio, hijo adoptivo y nombra
do heredero de César, se aproximaba 
a mai-chas forzadas, Cleopatra huyó de 
Roma con Cesarión. 

Durante el viaje hizo matar a su es
poso y hermano Ptolomeo XV, que a 
la sazón contaba 15 años de edad. Ya 
no le hacia falta; al contrario, podría 
ser un peligroso estorbo, ya que, en 
Egipto, cabía la posibilidad de que el 
partido enemigo, al oponerse a toda 
alianza con Roma, lo explotara contra 
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ella. En cambio, el hl]o de Césax, Cesâ  
rión, era para ella la mejor prenda de 
un brillante porvenir. 

Como castillo de naipes, se desmo
ronaban los sueños de dominación uni
versal que Cleopatra se había forjado 
junto a César. Acababa de desaparecer 
el hombre que, además de conservar 
para ella el imperio de Egipto, le daba 
parte activa en sus gigantescos planes 
imperiales. 

Y a mediados de abril salló Cleopatra 
de Roma, con tan silencioso misterio 
como ruidosa pompa había acompañar 
do su triunfal llegada. 

Camino de su patria, las aguas azu
les del Mediterráneo susurraban y be
saban su nave, mientras en Roma se 
cernía el fantasma de la guerra. 

El primer acto del grandioso drama 
que fué la vida de Cleopatra había ter
minado. 
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SEGUNDA PARTE 

CLEOPATKA I MARCO ANTONIO 

Tres años habían transcurrido des
de aquel infausto 15 de marzo en que 
César fué asesinado. 

Cleopatra, después de su fuga de Ita
lia, ante el amenazador cariz que pre
sentaba la situación del Imperio Roma
no, decidió aguardar. Su habilidad le 
aconsejaba esperar el resultado de los 
acontecimientos para no errar; »£i se 
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alistaría, en el partido triunfante, lias 
cuatro legiones que César había dela
do para proteger Egipto seguían allí; 
pero Cleopatra no podía disponer de 
esas fuerzas. No obstante, a pesar de 
los peligras que la rodeaban, afianzó 
íu soberanía. Reinaba en Egipto libre 
de rivales y criaba a su hijo Cesarión, 
el cachorro del genio romano. 

Y, de nuevo, el Destino volvió a po
ner en manos de esta mujer excepcio
nal la suerte de Roma y del mundo. 

Pero no le faltaron obstáculos a 
Cleopatra: amenazábanle enemigos, 
dentro y fuera del país; legiones ro
manas procedentes de Siria y partida
rios de su hermano o de su desterrada 
hermana Arsinoe. Incluso apareció en 
Siria un hombre que decía ser Pto-
lomeo XIV, desmintiendo el rumor de 
que éste hubiese muerto ahc^ado en 
el Nllo. Y Cleopatra vióse obligada a 
desplegar de nuevo sus grandiosos pla
nes de defensa. Tenía agentes secretos 
en Roma, para enterarse rápidamente 
de cualquier cambio político que se pro
dujera. 

El desenlHce no se hizo esperar, y es-
bailó la guerra clvU-eotre Octavio, he? 
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redero de Gésar, y el cónsul Marco An
tonio. Mientras, Cleopatra dirigía sola 
los destinos cte su reino, entre dificul
tades casi insuperables, tosiendo aue 
tomar las más graves decisiones. 

Nos interesa conocer el carácter de 
Marco Antonio para comprender el pa
pel que desempeñó en la vida de Cleo-
jpatra. Antonio era de gallarda figura 
y de una vitalidad tan extraordinaria 
que jamás saciaba su sed de placeres 
ni cala rendido de fatiga en los trar 
bajos de la guerra. Era muy rudo v, a. 
falta de talento militar, se escudaba 
en el valor. Para Marco Alitonio, la 
justificación de su vida estaba en las 
batallas, en los campamentos, en las 
diversiones. Era un üermoso bárbaro 
al que sólo atraían la fuerza, el placer 
físico y la lucha. Disfrutaba al verse 
rodeado de la soldadesca, de cómicos 
y rameras. Desde la adolescencia se 
entregó con desenfreno a los mayores 
excesos. Fué hombre depravado, pero 
excelente guerrero; después de Cesar, 
el mejor soldado de todos los ejércitos 
de Boma. 

Nos Interesa enjuiciar los actos de 
Marco Antonio, que organizó su vida 
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con alardes de derruciiadora fastuosi
dad. Para alimentar sus despllfarros, 
privó de todos sus bienes a las mejo
res familias, distribuyéndolos entre sus 
compañeros de crápula. En Magbesia, 
mandó arrojar a la calle a un honra
do vecino para regalarle la casa a su 
cocinero en recompensa de sus habili
dades culinarias. A un tocador de cí
tara cuyo arte le gustaba, le autorizó 
para cobrar el tributo de cuatro ciu
dades, y a un mal poeta le dio permi
so para erigirse en tirano en la ciudad 
de Tarso. 

Cuando Marco Antonio cruzaba la 
provincia de Cüioia para conquistar Si
ria, envió l e rdos a Alejandría con la 
misión de notificar a Oleopatra la or
den de que acudiera a Tarso, ciudad si
tuada en la embocadura del río Kydno. 

En Tarso se cruzaron dos destinos, 
uniéndose estrechamente para decidir 
o, al menos, ejercer notable influencia 
sobre la Historia del mundo antiguo. 
Esta fué la hora más grande, la de ma^ 
yor importancia en la vida de Oleopa
tra; el momento decisivo de saber si 
aun podía esperar algo del futuro, o 
si todo su talento y el tesón con que 
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habla luchado para defender su tro
no, eran impotentes para evitar la ava
lancha de los nuevos acontecimientos. 

Entre la multitud de príncipes orien
tales, Cleopatra sobresalía por la ex
tensión de sus dominios, tan valiosos 
por su antigüedad como por sus pin
gües riquezas. Sus antepasados regíaa 
el país desde los tiempos de Alejandro 
Magno, sin que jamás su reino hubiese 
sido tributario, de un modo efectivo, 
de Roma. La descendiente del primer 
Ptolomeo de memoria perdurable, era 
única en el mimdo griego, entre vasa
llos que se humillaban ante las águilas 
romanas. 

El Juego de Cleopatra era atrevido, 
pues ningún país como el opulento 
Egipto podía despertar tanta codicia. 
Cleopatra no trató de oponer resisten
cia. Una palabra de Marco Antonio 
podría arrojarla de su trono. 

3 -CLEOPATRS 
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n 
Caeopatra retrasaba el viaje a Tarso 

con el propósito dé hacerse valer, ese-
citando más y más la impaciencia del 
romano. Cuándo decidió que el momen
to había llegado, cargó ricos presentes 
para el caudillo latino y. escoltada por 
sus naves, navegó hacia CUicia. Que
ría desluiijbrarle desde el primer mo
mento, llegando hasta él con todo '̂ n 
esplendor. 

Estaba Antonio administrando .1usti-
cla en la plaza del Mercado de Tarso, 
cuando empezaron a circular rumores 
por la ciudad, atrayendo a sus habi
tantes al muelle de Kydno. ¡Qué mag
nífico espectáculo se disfrutaba desdo 
allí! 

Una fantástica nave avanzaba por 
el mar; su velamen era de púrpura, y 
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los bordes Iban t ecubiertos de planchas 
de oro. Cuando los iremos, que parecían 
de plata, empujados por remeros al 
compás de uoa música deliciosa, rom
pían el agua, causaban un maravillo
so efecto. Esclavas escogidas entre las 
más hermosas y ataviadas con flotan
tes vestiduras de Nereidas y GraciaSj 
formaban grupos pintorescos. Y la due
ña y señora de la extraordinaria em
barcación, Cleopatra, descansaba sobre 
cubierta, bajo un dosel recamado de 
oro. Hubiérase dicho que era la propia 
Venus Afrodita surgiendo de la espu
ma del mar. En tomo a ella, hermosas 
niñas desnudas como amorcillos, agi
taban grandes abanicos de plumas, en 
tanto que los pebeteros perfumaban el 
aire con una aroma embriagadora que 
llegaba hasta la orilla. 

En el muelle se agolpaba un gentío 
cada vez mayor. A medida que avan
zaba la nave, hombres que seguramen
te estaban a sueldo de Cleopatra, hi
cieron correr entre la multitud el slr 
guíente rumor: «Es la propia Venus 
—decían— que sale del mar y viene 
solemnemente a reunirse con Dionisio, 
oaa-a bien de Asia». 
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Sólo esta fastuosa llegada hubiera 
bastado para deslumhrar definitivamen
te a Marco Antonio. /,Y qué mejor adu
lación que igualarle a Diopisio? Al pre
sentarse Cleopatra como diosa, Marco 
Antonio adquiría el mismo rango. Lo.<? 
que voceaban que Venus acudía a re
unirse con Dionisio «para bien de 
Asia», sugerían que era indispensable 
una alianza para que el continente fue
ra grande y feliz. Bien sabía Cleopa
tra que, al presentarse cual Venus Afro
dita, rodeada de magnificencia, con
quistaría el corazón de Marco Antonio. 

Este envió un emisario a Cleopatra, 
Invitándola a su mesa. La mujer había 
ganado al hombre, y Cleopatra contes
tó al romano «que antes esperaba el 
honor de recibir su visita». 

La imaginación es impotente para 
describir la fantástica suntuosidad, el 
derroche y la refinada sensualidad de 
que hizo gala Cleopatra al recibir a 
Marco Antonio, y el festín que le ofre
ció, Al oscurecer, infinidad de antor
chas iluminaron las naves, cuyas va
riadas formas y combinaciones deslum
hraron a los huéspedes romanos. 

Pero lo más notable de ia fiesta fué 
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la misma Reina, de la que dice Plu
tarco: «Al presentarse ante Marco An
tonio, tenía esa edad en que el enten
dimiento de la mujer ha llegado a la 
plenitud, juntamente con la juvenil 
belleza, que alcanza, entonces, su apo
geo». Cleopatra contaba, a la sazón, 
veintisiete años. 

Al dia siguiente, Cleopatra fué reci
bida solemnemente por Antonio. Y, 
aunque éste se prodigó, la ceremonia 
no alcanzó ni remotamente la suntuo
sidad con que él habla sido obsequia
do. Marco Antonio, que evidentemente 
se daba cuenta, fué el primero en bur
larse de la insuficiencia y la falta de 
medios de su temporal morada. 

Fué rápido y sencillo hechizar a Malu
co Antonio, que, a pesar de sus éxltas 
amorosos, poseía un temperamento pri
mitivo, en el que la sensualidad actua
ba como factor dominante. 

Aunque Cleopatra se había entrega
do a César la noche de su encuentro, 
es de presumir que se abstuvo de con
ceder sus favores a Marco Antonio con 
tanta rapidez. Seguramente pensó ex
citar los deseos de su galán, prefirien
do ser ella la conquistada. 
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Ante César, Cieojiatra sólo pedia as
pirar a ser su igual. Eran dos genios 
Que se equilibraban, aunque el placer 
los confundía; pero en los demás ór
denes de la vida, César, con su talento 
y experiencia, era superior a su ama
da En el caso de Marco Antonio, la 
superioridad de Cleopatra era induda
ble: aventajábale en sabiduría y edu
cación. Él, que sólo sabía rodearse de 
soldados, músicos y bailarinas, sentía
se lisonjeado al pensar que la célebre 
Cleopatra, la mujer más hermosa de 
su época, la Reina y Diosa de Egipto, 
le concedía sus favores. Y amóla como 
ningún romano hs^a podido €.mar a 
una mujer. 

Merced a tal amor, Cleopatra mane
jó a^ placer al temible guerrero. Desde 
el primer momento, en manos de la 
bella reina, inteligente y cruel. lUé 
Marco Antonio dócil instrumento. Co
tudo en las redes de su amor, lo ma
nejó a su antojo en la política, consi
guiendo de él cuanto quiso. Chipre, de 
la que Catón se había posesionado en 
nombre de Roma, fué deseada por 
Cleopatra; y caiipre fué, de nuevo, 
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agregada a Egipto por mandato de 
Marco Antonio. 

Aun vlvia su hermana Arsinoe, des
terrada en el templo de Artemisa, en 
Efeso. Cleopatra había conseguido hu
millarla de^ués de la guerra alejan
drina; mas no lofri eliminarla, porque 
César no consintió en su asesinato. Pero 
Marco Antonio, menos fuerte y menos 
bondadoso, también, que César, orde
nó la ejecución de Arsinoe, única posi
ble rival de Cleopatra en poder y belle
za. De los cinco hyos de Ptolomeo XIII. 
sólo quedaba Clecqjatra. El odio de ésta 
hacia su hermana Arsinoe era tan in
menso, que sentenció a muerte al Gran 
Sacerdote del templo de Artemisa por 
el único delito de haber dado a la di
funta Arsinoe el tituló de Reina, y sólo 
gracias a las súplicas de personas muy 
influyentes, le conservó la vida. 
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in 

Al marcharse Cleopatra de Tarso, es
taba segura de haber obtenido una com
pleta victoria. Habia alcanzado cuanto 
se había propuesto, y quizá mucho más. 
Vétese reconocida como soberana de 
Egipto y Chipre; todos los temores se 
habían desvanecido, y el hombre que 
representaba el poder romano, de quien 
d^endlan los destinos de Oriente, era 
su amante. Las legiones romanas, lejos 
de ser mi peligro, constituían ahora la 
seguridad de su Imperio. 

Es de presumir que, al despedirse en 
Tarso, Marco Antonio prometiera a su 
amada pasar el invierno con ella en 
Alejandría. Por el momento, apremian
tes deberes políticos le obligaban a tras
ladarse a Siria y Palestina; mas, en 
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cuanto los hubiese resuelto, probable
mente en otoño del mismo ano 44, to
maría el camino de la capital de Egipto. 

Cegado por la concupiscencia y anhe
lando la compañía de Cleopatra, des
pachó con excesiva precipitación los 
asuntos de Siria para acudir cuanto 
antes a Alejandría. La chispa de genio 
que brilla en el cerebro de los gran
des hombres no iluminaba la mente de 
Marco Antonio; y así abandonó Siria 
y Asia Menor a su propio destino. 

La reina de Egipto era sobrada ra
zón para hundir a un hombre. Al co
rrer Marco Antonio hacia Alejandría, 
;le empujaba el deseo de disfrutar al 
lado de la hechicera, como amante, 
una vida sin preocupaciones? ¿Acaso le 
llevó a Egipto el recuerdo de las horas 
pasadas en Tarso? Lo cierto es que co
rrió tras ella. 

Fué inútil que sus consejeros le ad
virtieran cuan aventurado y peligroso 
era abandonar los asuntos de la guerra 
V de la política. La pasión puso una 
venda ante sus ojos, y pudo más que 
su cabeza y voluntad. Mostróse negli
gente, y no advirtió que su neghgencia 
acatóaria por desprestigiarle a l o s ojos 
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de Roma, y que ^us enemigos se apro
vecharían de ello para acusarle de de
serción de sus deberes y de traición » 
los intereses de Roma. 

La conducta de Marco Antonio era 
absurda y temeraria. Su permanencia 
en Alejandría durante el invierno (41-
40) causó irreparables daños a su po
lítica; pero los intereses de, Cleopatra 
exigían que el caudillo no se alejara, 
y le retenía ansiosamente. No sólo lo 
embriagaba con los refinamientos de su 
amor, smo que halagaba sabiamente sus 
instintos y paslMies. 

Pam imiaginar la vida que llevaba 
Marco Antonio, hay que tener en cuen
ta lo rica y maravillosa que era la ciu
dad de Alejandría y la espléndida ri
queza de aue gozaba. Cleopatra residía 
en los palacios del Bruquiou y pasaba 
por la más opulenta princesa de su 
época. Marco Antonio conoció sólo la 
parte brillante de la corte egipcia, en 
la que todo le sonreía; tanto la Reina, 
como los grandes dignatarios. 

Aquel lu.to era, desconocido para quien 
había nacido en humilde cima y en 
la vida sólo había tenido deudas, vién
dose privado, a, veces, hasta de domíci-
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lio seguro. Por eso, al verse huésped 
de honor y preferido de la Reina, que, 
en su largueza, le regaló todo un ba-

,rrlo riquísimo, poblado de suntuosos pa
lacios; rodeado allí de aduladores y es
clavos, no es de extrañar se dejara des-
lumbrar por el encanto de tanta mag
nificencia. 

Llegaban emisarios de Roma, pero él 
los desdeñaba. Y pasó todo ei invierno 
en Alejandría, donde los días eran una 
serie ininterrumpida de fiestas suntuo
sas. Cleopatra había reunido a los más 
expertos organizadores para que no ce
saran de idear diversiones y íestines, 
en los que se consumían sumas fabu
losas. 

El refinamiento de las comidas era 
consecuencia lógica de aquel vivir de 
molicie. En las comidas reales se pre
paraban incesantemente nuevos platos. 
Cleopatra, organizaba la vida según los 
gustos de Marco Antonio, subyugándo
le aún más. El juego de dados y el vino 
eran las pasiones del guerrero, y Cleo
patra jugo y bebió con él, acompañán
dole en las cacerías y hasta en corre
rías nocturnas que siempre habían gus
tado a M^co Antonio. Bajo el disírat 
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de legionario o esclava, íbase con él a 
recorrer las calles, visitando tajjernas 
y gastando bromas pesadas, de las que, 
más de una vez, Marco Antonio salía 
malparado. Pero dábalo por bien em
pleado por el placer «que le proporcio
naban estas aventuras. 

IV 

La Buerra civil asolaba de nuevo el 
Imperio Romano. El hermano y la es-

Í)osa de Antonio habían reanudado la 
ucha para arrebatar el poder a Octar 

vio. Fulvia, la esposa de Antonio, era 
de carácter áspero, enérgica como un 
hombre y sumamente cruel; presentá
base ante los legionarios como una ama
zona, provista de todas sus armas. Veía 
en Cleopatra una rival triunfante en 
el corazón de Antonio, y la odiaba. Lu-
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chando contra Octavio, creía que obli
garía a Antonio a regresar a Roma: 
así lograría arrancar a su esposo de los 
brazos de Cleopatra. 

Supo Antonio que su hermano Lucio 
había sido derrotado en Perusa y que 
Pulvia había huido a Grecia con un 
ejército de tres mil jinetes. Marco An
tonio y Fulvia encontráronse en Ate
nas, y el esposo abrumó a Fulvia con 
los más amargos reproches por haber 
desencadenado tan intempestiva gue
rra. Marco Antonio, sin despedirse de 
Fulvia, partió para Roma, donde reci
bió la noticia de la muerte de su mu
jer, enferma por los disgustos y reve
ses. La muerte de Fulvia produjo una 
tregua. Se llegó a un convenio entre 
Octavio y Marco Antonio, y de común 
acuerdo dividieron el Imperio en dos 
mitades: las provincias de Europa para 
Octavio, y el Oriente para Marco An
tonio, exceptuando Egipto, cuya inde
pendencia se preocupó muy'bien Mar
co Antonio de garantizar a Cleopatra. 
A Lépido, el tercero en discordia, le 
otorgaron el África. 

Comió prenda de esta paz, Marco AQ-
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tonlo tomó por esposa a Octavia, her
mana de Octavio. Era difícil y ardua 
la empresa aue se confió a Octavia: de
bía lograr el amor de Antonio, un amor 
capaz de hacerle olvidaí- los placeres 
de la egipcia, y hacerle recuperar sus 
dotes para engrandecer aun más los do
minios de Boma. 

Cleopatra presenciaba con estupor 
aquellos acontecimientos. Los amorosas 
esfuerzos de todo un invierno y las Lá
biles intrigas, habían sido mutiles. El 
derroche y la relajación, nada habían 
conseguido. Ahora, siendo Antonio nue
vamente aliado y cufiado de Octavio, 
¿quién protegerla a Egipto contra las 
pretensiones romanas? Otra vez queda
ba el territorio indefenso, expuesto a 
ser víctima de un agresión... ¿A auién 
acudir? 

Forzosamente surgiría, desde aquel 
instante, el prolongado duelo entre Oc
tavia y Cleopatra por Antonio. Pero, 
¡con qué armas tan distintas luchaban! 
Cleopatra,'a su estilo, puso en la pa
lestra sus refinamientos femeninos e 
impulsiva fuerza. Octavia, en cambio, 
luchaba con las armas de la esposa le
gitima: era su mujer y alega un amor 
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puro... la paz y el ideal romano. Octa
via no conocía la ambición personal; 
que atormentaba, en cambio, el cora
zón de Oleopatra. Y Octavia se dio por 
entero a su esposo, como le correspon
día, consagrándole con abnegación to
das sus fuerzas. Para ella, lo ideal era 
vivir en paz entre su esposo y su her
mano, labrando juntos la íelicidad del 
pueblo. Y cuando Octavia, años má« 
tarde, amenazó con romper con Mar
co Antonio, ella suplicó diciendo que 
«después de haber sido la mujer más 
feliz del mundo, no la hiciera la más 
desgraciada». 

Tres años, día tras día, estuvo Oleo
patra en la duda. ¿La estancia de Mar. 
co Antonio en Alejandría había sido im 
simple episodio, una aventura sin con
secuencias; o, por el contrario, enamo
rado seriamente, sólo necesitaba Mar
co Antonio un soplo para avivar el fue
go bajo las ardientes cenizas? 

Tres años consecutivos estuvo du
dando Oleopatra; mas. a pesar de esta 
larga separación y de la falta de noti
cias, no se desalentó. Ni la separación^ 
ni el pacto con Octavio, ni la boda de 
Antonio coQ la hermana de aquél, 
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menguaron la fortaleza de su corazón 
ni restaron facultades a su cerebro. Te
nía confianza en sí misma, y su orgu
llo no le permitía suponer que eUa pu
diera ser olvidada como una aventura 
pasajera. 

Pagados a precio de oro, situó agen
tes en Roma y cerca de Antonio. Uno 
de éstos, un astrólogo egipcio que ase
guraba leer en los astros el sino de las 
criaturas, explotó la superstición de 
Antonio. Luego de alabar su genio, in- . 
slnuóle que Octavio le perjudicaba: 
«Tu genio —:díjole en tono adulador y 
solemne— teme al suyo. Cuando está 
solo, es activo, fuerte y grande; pero 
en cuanto se roza con el de Octavio, 
pierde su independencia». Palabras 
bien calculadas que alegraron y sobre
cogieron a Antonio; aunque pronun
ciadas en Roma, tiabían sido pensadas 
en Egipto. Los agentes tenían la misión 
de enfriar las relaciones entre los cu
ñados y obligar a Antonio a salir de 
Roma. Logrado esto, Cleopatra no du
daba de que podría adueñarse nueva
mente del vacilante ánimo que ya an
tes había dominado. 

í 'án vigilado tenía la sagaz y genial 
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Cleopatra a Marco Antonio, que esta
ba al corriente de todos sus pasos y 
movimientos y lo mantenía bajo su in
flujo a través de los ojos, los oídos y 
las palabras de sus espías. 

Pero la dulce Octavia logró, duran
te un tiempo, evitar la ruptura entre 
Octavio y Marco Antonio. Ruptura que 
llevaría nuevamente a éste a Oriente, 
es decir, a los brazos de Cleopatra 

Y firmóse un nuevo pacto político, 
refrendado con nuevos vínculos de fa
milia: la hija que tenía Octavio de su 
primera esposa (la novia sólo contaba 
dos años de edad) casarla con AntUo, 
el hijo mayor de Antonio y Fulvia. 

En el fondo, apasionadamente, Marco 
Antonio pertenecía a Cleopatra. Asi, 
una vez concluido el tratado, Antonio 
salió de Roma, y aunque llevó consigo 
a Octavia y a sus dos hijas hasta Cor
fú muy pronto las hizo regresar a Ita
lia, pretextando que iba a empezar la 
guerra contra los partos y no debían 
arrostrar las penalidades v. riesgos de 
la campaña 

Pero apenas emprendió Octavia el 
viaje de vuelta, Antonio tomó el cae 
4 -CLEOPATBA 
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mino de Siria y avisó a Cleopatra, que 
la esperaba em. 

Y de nuevo encontráronse los aman
tes en Antioquía, capital de Siria, en
tregándose, sin duda, a un frenesí que 
nada tendría que envidiar al gozado 
en Alejandría. Desde ahora, la nierte 
de Cleopatra y la de Marco Antonio 
estaban ligadas para siempre. La he
chicera tenía en sus redes a la vícti
ma. Sólo la muerte áeabaxía aquel 
vínculo. 

Escarmentada por su anterior expe
riencia, Cleopatra dióse prisa en ase
gurarse contra un nuevo abandono. 
Ambicionaba m&s que nunca la exten-

^ sión de sus dominios por Oriente y 
Occidente. Cleopatra vló resJizarse par
te de sus gmndes planes. Qoexía con-
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seguir la anexión a Egipto de varios 
territorios del Asia Menor y del Sur 
de Palestina, parte de África, la pro
vincia de Cilicia y toda la Cirene. Este 
era el pensamiento ambicioso de Clfio-
patra: la constitución de un gran Im
perio en Oriente, del que Egipto fue
ra la cabeza. 

Lejos de darse por satisfecha con tan 
cuantiosos donativos, ambicionó toda 
la Judea. Mas no consiguió el triunfo 
sobre Herodes, y hubo de contentarse 
con parte del.sur de Palestina, que mis-
trajo al rey árabe Maleo, y ima parte 
de Siria. Î a incorporación de estos te
rritorios dló al reino de Cleopatra te 
base para ser la potencia dominante 
en la cuenca oriental del Mediterráneo. 
Otra vez, por el arte voluptuoso de esta 
extraordinaria mujer, Alejandría triun
faba sobre Boma. lias donaciones te
rritoriales de Antonio fueron ca^sa de 
una tremenda agitación en la «clvis». 
Esta «pinaba que los absurdos donati
vos eran sólo debidos a su loca lasión, 
a su estado de deslumbramiento y a 
la falta de equilibrio en su cerebro. 

Octavio fidlvlnaba con surha clarivi
dencia el plan de Cleopatra: un pode-
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roso reino egipcio anularia toda la In
fluencia de Roma en Oriente, y hasta 
podría legar a ser una terrible 'mena-
za para el Imperio Las conquistas df? 
Oriente se habían logrado con solda
dos romanos, con generales romanos, 
en nombre de Roma. Sólo un renega
do y traidor podía donar o ceder aque
llos territorios conquistados con san
gre romana, 

Antonio, en su loca pasión, no cal
culaba el daño que causaba a su ua-
tria. Más ciego cada vez, cuando la Rei
na de Egipto estuvo nuevamente en
cinta, casóse solemnemente con -Ha 
Antonio, como romano, no podía con
traer nuevas nupcias; vivia aún Octa
via y los romanos no podían poseer 
más que una mujer legítima. Así, con
virtióse en un soberano oriental 

Las relaciones de Antonio y Cleopa-
tra tenían ya, desde hacía tiempo, ca
rácter conyugal. Tres hijos dio "Cleo-
patra a Antonio En el año 40, dio a 
luz dos gemelos Antonio los reconoció 
como suyos dándoles los signiflcativos 
nombres de «Alejandro-Helios» y «Cleo-
patra-Selene». La renovada unión de 
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los amantes trajo al mundo, ri el 
año 36, a «Ptolomeo-Piladelflo». 

Pasado el invierno entre lúbricos pla
ceres y diversiones, Cleopatra. sacu
diendo la indolencia de Antonio, le 
hace emprender varias campañas, qutv 
según voluntad de la inspiradora ha> 
bían de variar las fronteras de Asia 

Antonio organizó, con ayuda de Cleo
patra, un ejército de 100.000 hombres 
t—entre ellos habla 60.000 legionarios 
romanos—, y Cleopatra en persona 
le acompañó hasta las orillas del Eu
frates. Toda el Asia tembló de espan
to pensando en el avasallador empuje 
de tan invencible fuerza, y cundió el 
pánico hasta los más remotos confines 
de la India. 

Despidiéronse los amantes en la ciu
dad " e Zeugma, y mientras Antonio, 
al frente de su ejército, se encaminaba 
al Norte, hacia Armenia, Cleopatra fué 
a Judea para entrevistarse con el rey 
Herodes, presentándose como si ella 
fuera la única y absoluta soberana. 
Pero Herodes, bien porque sospechara 
de Cleopatra, bien por el amor que pro
fesaba a su esposa, no se dejó educir. 

El Destino no favoreció a Marco An» 
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tonio; lOB armenios le iraicionaron y 
fué derrotado por los partos, siendo 
casi totelmente aniquilado su ejército. 
La fortuna militar de Antonio se eclip
saba. Llegó huyendo, solitario y abati
do, al pequeño puerto de líCuco-Como, 
al norte de Sidón; allí estuvo hasta 
que Cleopatra acudió a reunirse con él. 

VI 

Clecí>atra logró que Antonio recobra
ra el ánimo, y el rojnano emprendió 
una segunda campaña que vio corona
da por el éxito. La grande, pero débil. 
Armenia perdió su independencia. En 
esta campaña, Marco Antonio se llenó 
de ignominia, más que de gloria; fué 
una orgía de traiciones y violencias, 
más propia de bandidos que de guerre
ros. Marco Antonio hizo ofrenda de sus 
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tiofeoB y ^ctorias a los pies del trono 
de Clec^Jatra. En el cortejo triunfal ca
minaban, entre cadenas, los muchos 
prisioneros cogidos en Armenia; e in
mediatos al carro de Marco Antonio. 
cMi cadenas de oro, la esposa y el rey 
de Armenia, Juntamente con los prín
cipes de aquel pueblo. 

Para recibir tal muestra de vasaJla-
Je, CÜeopatra ocupaba un trono de oro 
levantado en la ancha calle aue con
ducía a la Plaza Mayor de la capital. 
El estrado era de plata, y Cleopatra 
vestía las galas de la Diosa Isis. 

Celebráronse fiestas. Levantóse un 
nuevo estrado: sobre él habla dos tro
nos de oro colocados al mismo nivel; 
en ellos tomaron asiento Cleopatra y 
Mateo Antcmio. En una grada inferior 
había otro destinado a Cesarión, que 
entonces contaba quince años; y en la 
siguiente grada se alzaban los desti
nados a los gemelos Alejandro-Hdiios y 
Cleqpatra-Selene. de ̂ i s aík», y él pe
queño Ftolomeo-Filadelflo, que conta
ba sólo dos. 

Man» Antonio tomó la palatoa laxa. 
dar a ccaiocer su decisión. Declaró que. 
9or su pimpla voluntad, proclamad a 
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Cleopatra reina de Egipto. Chipre y Si
ria, oon derecho a usar el título* de 
«rema de reyes». Volviéndose a Cesa-
rión, le reconoció solamente como hijo 
de César y Cleopatra elevándole al 
rango de co-reinante. con derecho a 
ostentar el título de «rey de eyes». 
Alejandro-Helios fué nombrado rey de 
la gran Armenia y soberano de todos 
los territorios situados entre el Eufra
tes y la India. El pequeño Filadelflo 
fué elegido rey de Siria y de todas las 
comai'cas comprendidas entre el Eufra
tes y el Helesponto, es decir, el Asia 
Menor entera. Y a la niña de seis años-
Cleopatra-Selene. le fueron otorgadas 
las tierras del este de Egipto. Liíbia y 
Cirene. 

¿Podía aspirar Cleopatra a un mayor 
Imperio para ella y para sus hijos? Al 
proclamar ante el mundo entero a Ce-
sariíSn como hijo y heredero legítimo 
del divino César, se anulaban también 
ante el mundo entero los derechos de 
Octavio, que sólo era hijo adoptivo del 
héroe muerto y que únicamente -orno 
tal había hecho su carrera. El desgra
ciado rapaz pagó con la vida los am
biciosos planes de su madre. Octavio, 
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amenazado de perder su alta posición 
en Roma, no descansó hasta ajüquilax 
a Marco Antonio. El reconocimiento de 
Cesarión como legítimo heredero de 
César fué la gota que hizo rebosar el 
c&Uz de aqueUa sorda rivalidad entre 
dos hombres por el predominio del 
mundo. 

Uno de los dos sobraba ya en él. 

VH 

V el ISestlno designó como víctima 
a Marco Antonio. La batalla naval de 
Accio decidió la suerte de Occidente y 
del mundo. Contaba Marco Antonio 
con una flota de doscientos cavíos. 
Pero Octavio, más poderoso, contaba 
con seiscientos. Con tales fuerzas en
tablóse el combate. 

Las sesenta embarcaciones de Cleo-
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patra, que seguían en segunda linea a 
Jas naves de Marco Antonio, no entra
ron en lucha. Pronto cubrióse el mar 
de cadáveres y de naves destrozadas. 
La batalla estaba aún indeci^; pero, 
como Cleopatra ordenara súbitamente 
desplegar velas a sus sesenta navios y 
huir rumbo al Sur, Antonio abandonó 
también su nave almirante para correr, 
con un rápido velero, tras la reina que 
huía. 

No tardó Marco Antonio en alcanzar 
a la flota egipcia, y saltó a la nave de 
Cleopatra, prosiguiendo los dos aman
tes la fuga, mientras las flotas enemi
gas seguían combatiendo con insensa
ta furia. 

Ardieron las naves de Marco Anto
nio, alimibrando el escenario de su ho
rrible derrota para mayor gloria y pres
tigio de Octavio. 

Después de celebrar con fastuosas 
fiestas su triunfo inconmensurable, Oc
tavio partió. Los restos del ejército que 
habla en Alejandría tniiclonaron a 
Marco Antonio a la llegada del ven
cedor. 

Antonio quiso negociar con Octavio, 
y fracasó. Cercado en su palacio, pre-

Diputación de Almería — Biblioteca. Cleopatra., p. 58



CLEOPATRA 59 

flrió morir antes que entregarse incon-
dicionalmente. Pero faltóle el valor para 
suicidarse y alargó su espada al pscla^ 
vo Eres, dándole la orden de que !e 
traspasara el pecho. El esclavo alzó el 
arma, pero la hundió en su propio co-
ratón, cayendo muerto a los pies de 
su dueño. El heroísmo del esclavo enar
deció a Marco Antonio, quien, sacan
do el acero del cuerpo del esclavo, atra
vesóse el vientre. La herida no le pro
dujo la muerte instantánea. Revolcán
dose entre horribles dolores, pidió ser 
conducido a presencia de su amada. 
Porque Cleopatra no estaba al lado del 
hombre que había conducido a la ruina. 

Apenas supo Cleopatra que Octavio, 
el vencedor, se aproximaba a Alejan
dría, fué a encerrarse en compatiia de 
unas cuantas esclavas en la gigantes
ca tumba que, a semejanza de otros 
soberanos, se había hecho construir. 
Esta tumba era una verdadera fortale
za, a la que Cleopatra hizo llevar los 
fabulosos tesoros de los Pfcolomeos: pla
ta, oro, marfil, objetos de arte y pe
drería de valor incalculable. También 
mandó acumular en la cripta gran can
tidad de combustible para, en caso ex-
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tremo, destruirlo todo antes de morir. 
El acceso a la tumba quedaba cerrar 

do por dentro con virtiendo la nuerta 
en un muro de espesor infranqueable. 
Marco Antonio, herido y agonizante, 
fué descendido, atado con cuerdas y ti
rado ñor manos de eunucos y esclavos 
al fmerte donde Cleopatra se disponía 
a resistir 

Así pudo Marco Antonio expirar en 
los brazos que fueron dogales de amor 
durante tantos años, y que le tiabíaa 
conducido a la ruina y a la muerte. 

VIH 

Cleopatra, en su tumba, aun preten
día obtener condiciones de Octavio. 
Amenazaba con destruir los tesoros y 
morií con ellos, envuelta en llamas. 
Para entregarlos^ exigía se le conce-
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diera, con la vida, la libertad y un lu
gar de África para refugiarse. 

Octavio, que necesitaba la vida de 
Cleopatra y sus tesoros, fingió acceder. 
Para ultimar las condiciones, consi
guió que Cleopatra permitiera la lle
gada de un emisario suyo —Comelio 
Galo, que había sido nombrado primer 
gobernador de Egipto— a la tumbar 
fortaleza. Y mientras Cornelio Galo ha
blaba con Cleopatra a través del ven
tanillo de la maciza puerta, Proculevo 
y otros soldados asaltaron la tumba 
por el lado opuesto, penetrando en su 
interior. 

Cleopatra advirtió demasiado tarde 
la presencia de los romanos. Quiso cla
varse el puñal que llevaba oculto, pero 
lo impidió Proculeyo, salvando así una 
vida tan preciosa para su jefe. Octa
vio, para tranquilizarla, le autorizó a 
permanecer en la tumba. 

Octavio ordenó la muerte de Cesa-
rión. El desventurado rapaz iba cami
no de Etiopía y fué asesinado por unos 
esbirros. El llevar sangre de Julio Cé
sar en las venas, era una sentencia de 
muerte. 

Cleopatra no se hacia ilustoieSkam^--
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Que vivía de nuevo en su palacio, ro
deada de su séquito habitual. La Idea 
de ser exhibida en Boma, encadenada 
como una esclava detráis del carro 
triunfal de Octavio, era inconcebible 
para su orgullo. Ella, que jamás había 
perdonado a un enemigo peligroso, sa
bía que no podía esperar clemencia de 
Octavio. Varias veces la oyeron excla
mar: «¡No lograrán encadenarme a un 
cortejo triunfen». 

Al parecer, tenia el propósito de sui
cidarse, antes que verse humillada. Por 
eso, Octavio ordenó que fuese vigila
da. Quería pasearla, vencida, por las 
calles de Boma. Tuvo aún Cleopatra 
una entrevista con el romano. En aque
lla entrevista derramó sus últimos res
plandores un sol que se himdía en el 
ocaso... Cleopatra saludó a Octavio 
como vencedor, confesando su peque
nez e impotencia ante el romano. Ex
presó con los más ardientes matices el 
desconsuelo, la esperanza, el ruego, la 
amenaza. De nada le valieron, esta vez, 
su Ingenio y sensualidad Irresistibles. 
Las artes de seducción de la hechice
ra fueron insuficientes ante el odio y 
]ia frialdad dQ Octavio. ¿Es que no era 

Diputación de Almería — Biblioteca. Cleopatra., p. 62



CIEOPATRA 6 3 

ya lo bastante joven para embrujarle? 
¿Acaso la verdadera causa de su fra
caso fué que las fuerzas del Destino 
se declararon en contra de ella y que 
su pasado se alzó para aplastarla? 

Y un día, mientras su carcelero, el 
eimuco Epafrodlto (Octavio, conocien
do el poder de seducción de Cleopatra, 
no se fiaba de ninguno de sus capita
nes), fué a llevar un mensaje a Octa
vio, Clec^atra encerróse en un camarín 
del palacio con sus dos fieles servido
ras, Eiris y Charmion, que deseaban 
compartir la suerte reservada a s-u ama. 

En la carta escrita a Octavio, Cleo
patra le suplicaba que la enterrasen 
junto a Marco Antonio. 

Oculto en un ánfora. Cleopatra te
nia im áspid. Experta en los venenos, 
sabía que la mordedura de esta víbo
ra produce una muerte dulce, sin do
lores ni convulsiones. Cleopatra y sus 
dos esclavas —en rasgo magnífico de 
lealtad^ ofrecieron sus brazos a la 
mortal caricia del reptil. 

Cuando los guardianes rompieron a 
golpes de hacha la puerta del camarín, 
las tres mujeres hablan muerto. 

Cleopatra estaba tendida sobre ua 
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lecho de reposo, ataviada con la orien
tal magnificencia de su regia estirpe. 
Entre sus cabellos, en su pecho, en sus 
brazos, centelleaba un fabuloso tesoro 
de Joyas orientales. 

La descendiente de los Ptolomeo y 
de Alejandro Magno, Cleopatra, la sen
sual mujer que durante veinticinco 
años fué heroína, arbitro y dueño de 
la Historia del mundo, tuvo un trági
co epílogo. 

fXM 

Diputación de Almería — Biblioteca. Cleopatra., p. 64


